Vive en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen 
Reconoce el pecado
Esto significa que todo el que pertenece a Cristo se ha convertido en una persona nueva. La vida antigua ha pasado; ¡una nueva vida ha comenzado! (2 Corintios 5:17)
La Biblia habla del pecado y el perdón. Reconoce el grave deterioro de este mundo y nuestra vida. Solo al comprender la profundidad del pecado podemos entender la obra extraordinaria del perdón de Dios. A través del perdón descubrimos el precio verdadero del pecado y el llamado a vivir una vida santa. Aprendemos a recibir perdón, a dejar lo malo y a perdonar a quienes han pecado contra nosotros. Aprendemos a buscar santidad en medio de este mundo corrupto.
Resumen de la sesión
Recibe el perdón
Encuentro bíblico: Una mujer sorprendida en pecado recibe misericordia (Juan 8:1–11).
Resultado: Reconoce la inmerecida misericordia de Dios al animar a otros a vivir en pureza.
En esta sesión, veremos una situación tensa que involucra a una mujer sorprendida en el acto de adulterio, a sus acusadores y a Jesús. Los cargos eran serios, y la vida de la mujer peligraba. La autoridad de Jesucristo era puesta a prueba. En un momento de tanta tensión, tal vez nos habríamos bloqueado o cedido ante la presión, pero la respuesta de Jesús merece toda nuestra atención. ¡Su amor y misericordia se desplegaron de modo asombroso! Esto es alentador para nosotros pues también necesitamos su amor y misericordia. Jesús fue aún más allá de dar misericordia. También invitó a la mujer a vivir una nueva vida, una vida libre de los pecados que la controlaban y degradaban.
	
¿Es la primera vez que enseñas Vive para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y a los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas



Participa
	
PREGUNTA
Comenten acerca de un momento cuando alguien les extendió misericordia inmerecida.


Todos hemos tenido situaciones en las que no mostramos nuestro mejor lado. Hemos tenido conversaciones acaloradas cuando hablamos sin pensar o levantamos la voz con enojo. Es solo un ejemplo de que tal vez necesitemos la misericordia de alguien. Es angustiante saber que hemos lastimado a otra persona. Decir «lo siento» es un buen inicio para arreglar las cosas. Cuando eres la persona agraviada, también es importante que recibas las disculpas de quien te lastimó, para que no vivas en el pasado y puedas restaurar la relación con esa persona. Además, el siguiente paso es muy importante: otorgarle perdón.
En la historia bíblica de hoy, la respuesta de Jesús a una mujer sorprendida en adulterio, después de que Él confrontara a sus acusadores, nos da una idea de cuán misericordioso es nuestro Dios. Pero también vemos que tenemos una responsabilidad. Debemos decidir recibir su perdón y apartarnos de nuestro pecado.
Observa
Al mirar este video, piensa en la respuesta a esta pregunta: ¿Es fácil para ti recibir el perdón de Jesús? ¿Por qué sí o por qué no?

	
PREGUNTA
¿Es fácil para ti recibir el perdón de Jesús? ¿Por qué sí o por qué no?



Considera lo que dice la Biblia
Es muy probable que el libro de Juan fuera escrito por Juan, el discípulo y amigo íntimo de Jesús. Cuenta que Jesús había enseñado por mucho tiempo en el templo en Jerusalén y que muchos se reunían a escucharlo. Luego de pasar la noche en el Monte de los Olivos, Jesús volvió para enseñar al otro día. Los escribas y fariseos (líderes religiosos) sabían que Él estaría allí, y querían tenderle una trampa para arruinar su reputación. También querían ver si observaba la Ley de Moisés como ellos esperaban que debía hacerlo.
Dios dio la ley mosaica para enseñar a los israelitas cómo vivir vidas santas. Su origen se remonta a los Diez Mandamientos, pero hay muchas otras reglas escritas a lo largo del Pentateuco, los primeros cinco libros del Antiguo Testamento. Los líderes religiosos tenían como meta no solo cumplir cada una de las leyes, sino también imponerlas a los demás.
La mujer adúltera fue llevada a Jesús
Lee Juan 8:1–3.
Los líderes religiosos interrumpieron la enseñanza de Jesús para presentar a una mujer sorprendida en adulterio. En Deuteronomio 22:22–25, la Ley afirmaba que si se encontraba a un hombre o a una mujer en el acto de adulterio, ambos debían ser sentenciados a muerte. No obstante, cuando los líderes religiosos trajeron a la mujer ante Jesús, solo la llevaron a ella. No llevaron a ningún hombre.
Llevarla a ella sola no fue la manera más sabia de tender una trampa a Jesús, pues la Ley declaraba que ambas partes culpables debían ser castigadas. Tal vez la desesperación de los líderes religiosos por atrapar a Jesús los condujo a esa estrategia precipitada. De todas maneras, parece que ellos usaron a esta mujer como un títere en su plan en vez de tratarla como una persona.
	
PREGUNTA
¿Por qué creen que los líderes religiosos trajeron solo a la mujer sorprendida en adulterio y no al hombre?



	PREGUNTA
¿Alguna vez han estado en una situación en la que alguien quería sorprenderlos cuando hacían algo malo? ¿Cuál fue su reacción?


Los líderes religiosos desafían a Jesús
Lee Juan 8:4–6.
Los líderes religiosos creían que habían atrapado a Jesús. Si Él extendía misericordia a la mujer, demostraría que Él no seguía la Ley. Mas si dejaba que la apedrearan, quebrantaría la ley romana. Esa ley no permitía a los judíos imponer la pena de muerte. Además, hacer eso implicaba que la multitud vería a Jesús como un despiadado. Según ellos, lo tenían justo donde querían que estuviera, o al menos eso es lo que pensaban.
Pero Jesús se demoró en responder. Fue considerado, y no tuvo prisa. No se preocupó por las emociones y la urgencia de la situación. En cambio, se inclinó y escribió en el polvo con el dedo ¿Qué hacía? La imaginación de muchos habrá volado con la respuesta a la pregunta. Pero la Escritura no dice qué escribió (o dibujó).
	
PREGUNTA
¿Creen que los líderes religiosos conspiraron de antemano para poner a prueba a Jesús o que usaron una oportunidad espontánea para ponerlo en una situación difícil? ¿Por qué?



	PREGUNTA
¿Qué habrá pensado y sentido la mujer mientras ella observaba a Jesús y esperaba su respuesta?


Jesús respondió a los líderes religiosos
Lee Juan 8:7–9.
Al presionar los líderes religiosos a Jesús por una respuesta, Él finalmente se incorporó y dijo que el que nunca hubiera pecado que tirara la primera piedra. Ellos lo pensaron, y se escabulleron. Fueron forzados a mirar su propio corazón en vez de juzgar las acciones de alguien más. Así que se fueron uno a uno. Jesús expuso el pecado de cada uno de ellos. Pero observen, Jesús calló a los acusadores de la mujer, sin justificar el pecado de ella.
	
PREGUNTA
Comparen la conducta de Jesús con la de los líderes religiosos en este diálogo. ¿Qué notan?



	PREGUNTA
¿Qué pregunta (o preguntas) le habrían hecho a la mujer sobre su reacción ante la huida de sus acusadores?


Jesús mostró misericordia
Lee Juan 8:10–11.
Sin los líderes religiosos, quedaron solo Jesús y la mujer ante de la multitud. Nadie quería juzgar ni castigar a la mujer. El Único libre de pecado con derecho a castigarla, no quiso hacerlo. En cambio, Jesús la puso en libertad. No excusó su pecado, pero tuvo misericordia de ella y la instó a dejar de pecar. En vez de condenarla, la invitó a transformar su vida. La misericordia de Jesús no tenía solo el propósito de dejarla con vida, sino de darle oportunidad de tener una vida nueva y mejor.
	
PREGUNTA
Si hubieras sido esa mujer, ¿qué le habrías hecho o dicho a Jesús al irse tus acusadores?



	PREGUNTA
¿Cómo crees que cambió la vida de la mujer la misericordia de Jesús en esta situación?


¿Lo sabías?
	El castigo por el adulterio en la Ley del Antiguo Testamento se detalla en dos instancias: Levítico 20:10 y Deuteronomio 22:22. Es posible que los líderes religiosos que llevaron a la mujer ante Jesús con el deseo de sorprenderlo en una falsedad estuvieran en lo cierto respecto a que la pena por sus acciones debía haber sido la muerte. Pero la Ley exigía la muerte de ambos (la mujer y el varón) sorprendidos en el acto pecaminoso, y no sólo de la mujer. Además, las leyes orales de estos líderes religiosos (conocidas como la Misná) exigían un juicio público que se suponía que tenía que probar sin duda que aquellos sorprendidos en adulterio eran verdaderamente culpables y dignos de la pena de muerte. Esto significa que los líderes religiosos en este pasaje habían incumplido la Ley bíblica y sus propias leyes orales.



Reflexiona
Reconoce la inmerecida misericordia de Dios al animar a otros a vivir en pureza.
Esta situación sin duda impactó a todos lo que estaban con Jesús ese día. Los líderes religiosos pasaron de tenerla arrogancia de casi condenar a una mujer a muerte y tenderle una trampa a Jesús, a escabullirse conscientes de su pecado. La mujer se marchó con vida, pero también con la instrucción de dejar atrás su pecado. La multitud vio cómo Jesús manejó con sabiduría esa situación tan tensa con la verdad y con misericordia. De seguro la gente reflexionó también sobre su propio nivel de pureza.
Esta historia también puede impactarnos hoy como creyentes. Dios sabe que lucharemos en este mundo con nuestra naturaleza pecaminosa. Por eso nos ha dado a conocer a través de su Palabra que su misericordia siempre está a nuestra disposición. Pero también nos ama tanto que no permite que sigamos en pecado. El Señor sabe qué es lo mejor para nosotros así que quiere alejarnos del pecado y llevarnos a tener una relación más íntima con Él. Aceptar el perdón y misericordia del Señor es un gran inicio, pero también debemos buscar con determinación una vida sin pecado y animar a los demás a hacer lo mismo.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.

Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
Podemos identificarnos, tanto con los líderes religiosos de la historia (los que juzgan a otros) como con la mujer adúltera (la que pecó). ¿De qué manera pueden los creyentes esforzarse para equilibrar la acusación de pecado y la misericordia en su vida?



	PREGUNTA
¿Cuándo te es difícil reconocer y aceptar la misericordia y el perdón de Dios?



	PREGUNTA
¿Cuáles son algunas maneras prácticas en las que puedes buscar la pureza en tu vida?


Activa
La misericordia de Dios está a nuestra disposición, sin que importe lo que hayamos hecho en el pasado. Aunque a veces, es difícil de aceptarlo, pero el Salmo 145:8 declara: «El Señor es misericordioso y compasivo, lento para enojarse y lleno de amor inagotable». ¡Qué verdad tan hermosa y reconfortante! Si aceptamos el amor y la misericordia de Dios, ellos pueden ser la motivación que necesitamos para vivir una vida que le agrade.
Desafío
Esta semana, dedica tiempo a agradecer al Señor por su misericordia en tu vida. Escribe algunas de las muchas maneras en que has recibido su perdón. Luego expresa tu gratitud a Dios. También pídele que te muestre cualquier área de pecado en tu vida que necesitas confesar y dejar atrás. Si el Señor te muestra un patrón de pecado del que tienes que deshacerte, busca un amigo de confianza a quien puedas rendir cuentas y que pueda orar por ti para que Dios te ayude a romper ese patrón.
Peticiones de oración
	
Anota cualquier petición del grupo y oren juntos. Además, recuerda orar por las peticiones durante la semana.


Dios es misericordioso y compasivo, pero también quiere que vivamos de una manera que lo agrade y honre. Es importante que escuchemos a Dios a través de su Palabra, tanto en comunidad como de manera individual, para que sepamos cómo vivir en su voluntad. A continuación encontrarás devocionales personales como extensión de lo que hablamos hoy.

Vive cuando estés a solas
	Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las preguntas siguientes en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Una mujer sorprendida en adulterio recibe misericordia
Lee Juan 8:1–11.
Revisa de nuevo la sección Vive en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo la Escritura.
	
PREGUNTA
¿En qué áreas de tu vida te habla Dios acerca de recibir su perdón y vivir en santidad?



Vive cuando estés a solas
Día 2: Libres del poder del pecado
Lee Romanos 8:1–14.
Cuando nos volvemos creyentes y aceptamos el perdón de Cristo, andamos libres del poder del pecado. Puede que aún pequemos a veces, pero tenemos la capacidad de no dejar que nos domine el pecado. Tenemos al Espíritu de Dios en nosotros, ¡el mismo Espíritu que levantó a Cristo de entre los muertos! Pablo nos anima aquí a que dejemos que el Espíritu Santo nos guíe en vez de la naturaleza de pecado que nos lleva a la muerte. El Espíritu Santo nos da el poder para caminar en libertad y no en condenación. ¡Ésa es una gran noticia!
	
PREGUNTA
¿De qué manera esta verdad de ser libre del poder del pecado cambia tu manera de pensar respecto de cómo te ve Dios?



	PREGUNTA
¿Qué prácticas puedes hacer en tu vida para dejar que el Espíritu Santo te guíe?


Vive cuando estés a solas
Día 3: Busca la pureza
Lee 1 Timoteo 6:11–14.
En este pasaje, Pablo dio instrucciones finales a su hijo espiritual, Timoteo. Lo animó a huir de la maldad y, por el contrario, a perseguir la justicia, que implica llevar una vida justa. Estas acciones incluyen perseguir la fe, el amor, la perseverancia, la amabilidad y tener una vida piadosa. Así mismo nosotros, vivamos para honrar a Dios y buscar la pureza en todos los sentidos hasta que Jesús vuelva. La misericordia y el perdón de Dios están a nuestra disposición si tropezamos pero, así como Jesús dijo a la mujer sorprendida en adulterio «vete y no peques más», hagamos lo mismo, al seguir la pureza y una vida justa.
	
PREGUNTA
¿Qué cosas puedes hacer a propósito esta semana para apartarte de la maldad?



	PREGUNTA
¿Cómo puedes establecer patrones y hábitos para vivir una vida piadosa que persigue la pureza?



Vive cuando estés a solas
Día 4: Evita la hipocresía
Lee Romanos 2:1–11.
En este pasaje, Pablo se dirige a personas «religiosas», semejantes a aquellos con los que trató Jesús en Juan 8. Es una tendencia humana deplorable aplicar reglas a las acciones de los demás, pero pretender que de alguna manera estamos por encima de ellas o que al menos somos mejores al compararnos con los demás. Quizás es porque conocemos nuestras intenciones y motivaciones, pero pensamos lo peor de las acciones de los demás. Es fácil ser criticón, pero cuando hacemos lo mismo que aquellos a quienes criticamos, somos hipócritas y engreídos. Si podemos ser conscientes de nuestra necesidad constante de la misericordia de Dios en nuestra vida, y seguir buscándolo, nos ayudará a evitar juzgar a los demás con estándares diferentes.
	


PREGUNTA
¿Qué similitudes ves entre la manera en la que los líderes religiosos juzgaron a la mujer sorprendida en adulterio y las características de la gente religiosa a la que Pablo se dirige en este pasaje?



	PREGUNTA
¿Qué tipos de pecado ves en otros que te hacen pensar que te va mejor que a ellos? ¿Cómo puedes buscar la ayuda de Dios para evitar esa hipocresía de juzgar a otros?



Vive cuando estés a solas
Día 5: La rendición mutua de cuentas
Lee Gálatas 6:1–5.
En el libro de Gálatas, Pablo también se dirige a los que enfatizan las reglas en vez de enfocarse en su corazón. Instruyó a los creyentes a vivir conforme al Espíritu de Dios, así que debían ayudarse y animarse unos a otros. Si ves a otro creyente luchar con el pecado, debes orientarlo con mansedumbre y humildad (con la actitud y la motivación correcta) hacia Jesús y hacia una vida justa. Recuerda que Pablo advirtió que, si no tenemos cuidado, podemos caer en la misma tentación pecaminosa de aquellos a quienes buscamos ayudar.
Es importante hacer un contraste entre esto y la crítica hipócrita de la que habla el pasaje de Romanos 2:1–11. La corrección mansa y humilde, acompañada de una actitud correcta de amor y misericordia, puede ayudar a los creyentes en vez de que se sientan juzgados y condenados. Pedir a otros que nos rindan cuentas, también nos ayuda a revisar nuestros propios actos y motivaciones para aplicarnos la misma norma.
	
PREGUNTA
¿Cómo comparas este tipo de corrección a un creyente con la manera en que los líderes religiosos trataron a la mujer sorprendida en adulterio?



	PREGUNTA
¿Cómo puedes revisar tu corazón para asegurarte de que ayudas a los demás y no los juzgas cuando ellos no andan en el camino correcto?
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